s^-  ^)-^^¿^- 


DECRRTO  MJM.  8. 
EL  PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA  DE  GÜATFMAÍ  \, 


or  cnanto  la  Cámara  de  representantes  de  la  República  de  Guatemala. 
habiendo  tornado  en  consideración,  que  el  castijjo  de  los  reos  p(»r  crímenes 
que  ofend(3n  la  moral,  la  propiedad  y  la  setyuridad  pública  interesa  á  to- 
dos los  pueblos,  y  que  el  derecho  de  asilo  concedido  indistintamente  á  to<1a 
clase  de  delincuentes  comprometeria  el.crédito  de  la  nacioo  y  amenazaria 
la  existencia  de  la   sociedad; 

Atendiendo  á  que,  mediantes  las  anteriores  consideraciones,  es  un  de- 
ber de  la  República  contribuir  por  su  parte  á  espeditar  el  curso  de  la  ad- 
ministración de  justicia  en  aquellos  paises  vecinos  que  cumplan  í^ual  obli- 
gación respecto   á  Guatemala; 

Con  vista  del  decreto  espedido  por  las  autoridades  del  establccimiea- 
to  británico  de  Belize,  el  23   de  febrero  de   1852; 

HA    ESTABLECIDO    POR    LEY    LO    SIGIIEME: 

Artículo  único. — ^Todas  las  obligaciones  contraidas  por  las  antorídades 
del  establecimiento  británico  de  Belize,  en  virtud  del  decreto  de  23  de  fe- 
brero de  1852,  para  la  estradicion  y  entrega  de  reos  de  ciertos  delitos 
á  las  autoridades  de  Guatemala,  se  tendnin  en  lo  sucesivo  como  coutrai- 
das  por  la  República  respecto  á  las  autoridades  de  IWlizc;  debiendo  ea 
consecuencia  verificarse  la  estradicion  y  entrega  de  reos  prófugos  de  di- 
cho establecimiento  por  iguales  delitos,  en  los  mismos  términos  y  con  las 
propias  condiciones  prevenidas  en  el  citado  decreto  de  23  de  febrero  de 
1852,   del   cual  se  publicará  cou   la  presente   ley  una  versión  exacta. 

Por  tanto:  y  saucionada  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Estado  la  pre- 
inserta  disposición,  mando  se   publique,   cumpla  y  ejecute. 

Palacio  del  Gobierno,   Guatemala^  junio  10   de  1853. 

RAFAEL  CVnBrRA. 


El  uiicial  mayor  oiicargailo  del  «Icxpnrho  dn  i;nl>ornn<*ion  y  juslicM, 
Makun«»  Con  noy  a. 
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DECRETO 


PARA  LA  APREHE?iSIO:S  DE  CIERTOS  DELINCUENTES  QUE  SE    FUGUEN    DE    CUALQUIER  LUGAR   DENTRO    >IL  T»- 

aiTORIO    O     DOMINIOS    DE    LA     RBPUBLICA    DE       GUATEMALA     A    ESTE  ESTABLECIMIENTO,     A    EFECTO    BR   QC« 

PUEDAN     SER    ENTREGADOS    A    LA   JUSTICIA. 


Preámbulo. 


Los  reos  de  ciertos 
delitos  cometidos  en 
Guatemala,  pueden 
ser  entregados  á  las 
autoridades  de  aque- 
lla República. 


Que  8c  reciban  co- 
mo pruebas  las  de- 
posiciones tomadas 
ante  las  autoridades 
de   Guatemala. 


Procedimientos  pn- 
ra  la  cntrcj^a  de  los 
reos. 


{Dado  el  23  de  febrero  de  1852.) 

Por  cuanlo  algunos  reos  de  delitos  cometidos  en  el  territorio  ó  do- 
minios de  la  República  de  Guatemala,  se  fup^an  al^^unas  Tec«ií  á  este  t*- 
tíiblfciniiento,  y  parece  conveniente  proveer  á  la  aprehensión  en  el  mifroo 
de  alfjunos  de  aquellos  delincuentes,  para  que  sean  devueltos  al  territorio 
ó  li)í;ar  en  donde  se  hayan  ])erpetrado  tales  delitos,  y  juz{jados  eu  él 
conforme  á  las  leyes;  por  tanto,  el  Superintendente  de  S.  M.  la  Reina, 
de  acuerdo  y  con  consentimiento  de  la  junta  pública  de  este  establecí* 
miento,  acuerda  que  en  caso  de  que  el  Gobierno  de  dicha  República  de 
Guatemala,  en  cualquier  tiempo  dirija  requisitoria  para  la  entregue  á  la 
justicia  de  cualquier  individuo  que  estando  acusado  de  homicidio  ciil)>able, 
ó  atentado  para  cometerlo,  de  incendio,  rapto,  robo,  falsificación,  ó  emisión 
de  documentos  falsos  por  dinero,  cuyo  delito  haya  sido  cometido  dentro 
de  la  jurisdicción  de  dicha  República,  se  encuentre  en  este  Establecimiento, 
el  mismo  Superintendente  pueda  por  medio  de  un  puto  bajo  su  firma  j 
sello,  hacer  saber,  si  lo  juzgare  conveniente  (y  no  de  otra  manera)  que 
se  ha  hecho  tal  reclamo  y  por  el  mismo  auto,  serán  requeridos  los  jue- 
ces de  paz  y  demás  majistrados  y  ministros  de  justicia  á  que  pres- 
ten su  auxilio  dentro  de  sus  respectivas  jurisdicciones  para  aprehender  4 
la  persona  acusada,  y  reducirla  á  prisión,  á  fin  de  que  sea  entregada  á 
la  justicia.  Y  en  tal  virtud,  cualquiera  juez  de  paz  ó  inajistrado  de  este 
Establecimiento,  podrá  legalmente  examinar  bajo  juramento  á  cualquier  per- 
sona ó  personas  acerca  de  la  verdad  de  tales  cargos,  y  resultando  una 
prueba  tal.  que  conforme  á  las  lejcs  de  este  Establecimiento,  justifique  la 
aprehensión  del  acusado  y  su  detención  para  ser  juzgado  como  si  el  de- 
lito (jue  se  le  atribuya  hubiera  sido  cometido  en  esle  líslablecimienlo,  li- 
brará orden  de  arreslo  contra  dicho  inculpado,  ]>onirndole  en  la  cárcel 
donde   ])ermanecerá   hasta    ser   entregado   ¿i  virtud  del  exhorto   orril»o  diclio. 

lí.  Se  entenderá  siempre  y  se  declara  (pie  en  todos  loa  cníos  dichón 
que  ocurran,  se  recibirán  en  comprobación  de  la  culpabilidad  de  la  per- 
sona a|)reh('ndida,  copias  certificadas,  firmadas  y  selladas  fHir  el  funcionario 
de  dicha  República  que  haga  la  reclamación  de  la  depoficinn  ó  dcpojii- 
ciones  en  virtud  de  las  cuales  se  hubiere  proveido  por  el  juei  6  autori- 
dad   de  Guatemala    el    auto  orijinal   de  prisión  contra  el  delincucnle. 

111.  Se  declara  ademas:  que  constando  la  prisión  del  delincuente  por 
certificado  diíl  juez  de  paz  6  majistiado,  el  Suiwrintendente  podrá  dar 
orden  firmada  y  sellada  para  (pie  el  individuo  asi  prcM)  wa  entregado  á 
lii  persona  ó  personas  (pie  con  autorización  firmada  |>or  el  funcionario  do 
dicha  República  pida  la  eslradicion.  y  se  presenten  recibirla  pertont  del 
preso  ó  preso  y  á  conducirla  al  lugar  donde  el  crimen  de  que  te  leacoti 
hubiere  sido  cometido,  para  ser  alli  ju/gada  (xir  dicho  crimen,  y  eo  OOO- 
secuencia  será  entregada.  V  la  persona  o  |H*rsonns  facultadas  de  la  mane- 
ra referida,  (piedan  aulori/.adas  legalmenle  para  l«»mor  al  prcto  bajo  su 
custodia,  llevándole  al  lugar  donde  hubiere  cometido  el  delito;  y  sí  el  reo 
se  fugase  de  cualquier  prisión,  ó  de  manos  de  las  ¡lersonas  á  qnienci  haya 
sido  entregado,  como  antes  8C   ha  dicho,  podrá  ser  de  uucto  aprebendido 


En  CMO  de  qae  el 
preso  no  tea  entrega- 
do dentro  de  tres  ntc- 
sc%  después  de  U  prí- 
sion,  de  que  nunera 
puede  ser  puesto  en 
libertad. 


Este  decreto  ten- 
dri  efecto  cuantío  se 
espida  por  tiuatcnta- 
la  otro  semejante. 


Icgalmcnte  como  se  practica  en  casos  de  fiijja  con  los  reos  de  delitos  co- 
metidos en  este  Establecimiento. 

IV.  Y  se  declara,  ademas:  que  cuando  alguna  persona,  que  en  virtud 
de  esta  ley  se  hallase  detenida  con  el  objeto  de  ser  entrej^adu  A  virtud 
de  la  mencionada  requisitoria,  no  fuere  entregada  y  conducida  fuera  de 
este  Establecimiento  dentro  de  tres  meses  después  de  la  prisión,  queda  au- 
torizada la  Gran  Corte  de  este  I^stableci miento,  ó  dos  de  sus  jueces,  me- 
diante solicitud  presentada  |K)r  el  preso  ó  hecha  á  su  nombre  y  probando 
ante  ellos  haberse  dado  al  procurador  jeneral  ó  Abogado  de  la  Reina  no- 
ticia razonable  de  la  intención  de  formularse  diciía  hoücitud,  para  mandar 
que  la  persona  detenida  sea  puesta  en  libertad,  á  no  ser  que  se  les  ma- 
nifieste causa  suficiente  para   no  decretar  la  soltura. 

V.  Y  se  declara  por  último  que  esta  ley  comenzara  á  rejir  y  tener 
efecto,  tan  pronto  como  el  Superintendente  declare  oficialmente  que  la 
lejislatura  de  la  República  de  Guatemala  la  dictado  por  ley  las  provi- 
dencias necesarias  para  la  aprehensión  de  los  malhechores  que  se  fuguen 
á  cualquier  punto  del  territorio  ó  dominios  de  la  espresada  República,  y 
se  hallen  acusados  de  haber  cometido  en  este  Establecimiento  cualquiera  de 
los  crímeaes  ó  delitos  arriba  indicados. 


IMPRENTA  DE  LA  PAZ. 


DECRETO  NüM/8. 
EL  PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA  DE  GUATEMALA, 

-^or  cnanto  la  Cámara  de  representantes  ele  la  República  de  Guatemala, 
habiendo  tomado  en  consideración,  que  el  castjíjo  de  los  reos  por  crímenes 
que  ofenden  la  moral,  la  propiedad  y  la  sc{ifuridad  pública  interesa  á  to- 
dos los  pueblos,  y  que  el  derecho  de  asilo  concedido  indistintamente  á  toda 
clase  de  delincuentes  comprometeria  el  crédito  de  la  nación  y  amenazaría 
la  existencia  de  la  sociedad^ 

Atendiendo  á  que,  mediantes  las  anteriores  consideraciones,  es  un  de- 
ber de  la  República  contribuir  por  su  parte  á  cspeditar  el  curso  de  la  ad- 
ministración de  justicia  en  aquellos  paises  vecinos  que  cumplan  igual  obli- 
gación respecto   á  Guatemala^ 

Con  vista  del  decreto  espedido  por  las  autoridades  del  establecimien- 
to británico  de  Belize,  el  23   de  febrero  de   1852^ 

HA    ESTABLECIDO    POR    LEY    LO    SIGUIENTE: 

Artículo  útiico. — ^Todas  las  obligaciones  contraidas  por  las  aatorídade? 
del  establecimiento  británico  de  Belize,  en  virtud  del  decreto  de  23  de  fe- 
brero de  1852,  para  la  estradicion  y  entrega  de  reos  de  ciertos  delito? 
á  las  autoridades  de  Guatemala,  se  tendrán  en  lo  sucesivo  como  contraí- 
das por  la  República  respecto  á  las  autoridades  de  Belize;  debiendo  ea 
consecuencia  verificarse  la  estradicion  y  entrega  de  reos  prófugos  de  di- 
cho establecimiento  por  iguales  delitos,  en  los  mismos  términos  y  con  las 
propias  condiciones  prevenidas  en  el  citado  decreto  de  23  de  febrero  de 
1852,   del   cual  se  publicará  con   la  presente   ley  una  versión  exacta. 

Por  tanto:  y  sancionada  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Estado  la  pre- 
inserta  disposición,  mando  se   publique,   cumpla  y  ejecute. 

Palacio  del  Gobierno,   Guatemala,  junio  10   de  1853. 

RAFAEL  CARRERA. 

El  oficinl  mnyor  encargado  del  despacho  do  gobcrnuctuii  \  ju-^iici.*, 
Mariano  Córdova. 
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DECRETO 


PARA  lA  APREHENSIÓN  DE  CIERTOS  DELINCUENTES  QUE  SE    FUGUEN    DE    CUALQUIER  LUGAR   DENTRO    DEL  TER- 
RITORIO   O     DOMINIOS    DE    LA     REPÚBLICA    DE       GUATEMALA     A    ESTE  ESTABLECIMIENTO,     A    EFECTO    DE    QUE 

PUEDAN     SER    ENTREGADOS    A    LA   JUSTICIA. 

{pado  el  23  de  febrero  de  4852.) 

Preámbulo.  Por  cuaulo  alf^unos  reos   de  delitos  cometidos  en    el    territorio  ó  do- 

minios de    la  República   de   Guatemala,   se   fugan  algunas  veces  á   este  Es- 
tableciniiento,  y   parece  conveniente   proveer   á   la  aprehensión  en  el  mismo 
de  algunos   de   aquellos  delincuentei,  para   que   sean  devueltos  al  territorio 
ó  lugar   en   donde  se    hayan    perpetrado   tales   delitos,   y   juzgados  en  él 
conforme   á   las   leyes-,  por   tanto,   el  Superintendente   de  S.    M.   la   Reina, 
de    acuerdo    y    con   consentimiento  de   la    junta  pública   de   este  establecí- 
delitos  cometidos  en    miento,  acuerda    que   en  caso   de  que  el  Gobierno   de  dicha  República  de 
Guatemala,    pueden    Guatemala,  en   cualquier    tiempo   dirija    requisitoria   para  la   entrega   ¿   la 
SitoridacElraque!   j«sticia  dc  Cualquier' individuo  que  estando  acusado   de  homicidio  culpable. 
Ha  República.  Ó   atentado   para   cometerlo,  de  incendio,   rapto,  robo,   falsificación,  ó  emisión 

de  documentos  falsos  por  dinero,  cuyo  delito  haya  sido  cometido  dentro 
de  la  jurisdicción  de  dicha  República,  se  encuentre  en  este  Establecimiento, 
el  mismo  Superintendente  pueda  por  medio  de  un  auto  bajo  su  firma  y 
sello,  hacer  saber,  si  lo  juzgare  conveniente  (y  no  de  otra  manera)  que 
se  ha  hecho  tal  reclamo  y  por  el  mismo  auto,  serán  requeridos  los  jue- 
ces de  paz  y  demás  majistrados  y  ministros  de  justicia  á  que  pres- 
ten su  auxilio  dentro  de  sus  respectivas  jurisdicciones  para  aprehender  á 
la  persona  acusada,  y  reducirla  á  prisión,  á  fin  de  que  sea  entregada  á 
la  justicia.  Y  en  tal  virtud,  cualquiera  juez  de  paz  ó  majistrado  de  este 
Establecimiento,  podrá  legalmente  examinar  bajo  juramento  á  cualquier  per- 
sona ó  personas  acerca  de  la  verdad  de  tales  cargos,  y  resultando  una 
prueba  tal,  que  conforme  á  las  leyes  de  este  Establecimiento,  justifique  la 
aprehensión  del  acusado  y  su  detención  para  ser  juzgado  como  si  el  de- 
lito que  se  le  atribuya  hubiera  sido  cometido  en  este  Establecimiento,  li- 
brará orden  de  arresto  contra  dicho  inculpado,  poniéndole  en  la  cárcel 
donde  permanecerá  hasta  ser  entregado  jí  virtud  del  exhorto  arriba  dicho. 
Que  se  reciban  co-  II.  Se  entenderá   siempre  y  se  declara  que  en   todos  los  casos   dichos 

mo  pruebas  las  de-    q  ,g  ocurran,  SO   recibirán   en  comprobación  de   la    culpabilidad  de   la  per- 

posiciones      tomadas      ^  i  i-  i  •  •,••        i  <•  i  ni  i   r         •  • 

ante  las  autoridades    soua  aprehendida,   copias  certihcadas.  hrmnous   y  selladas   por  el  tuncionano 
de  Guatemala.  ^\^¡   diclia    Re|)ública    que  haga    la   reclamación  de    la    deposición   ó   deposi- 

ciones  en   virtud    de    las  cuales    se   hubiere  proveido  por  el  juez  6  autori- 
dad   de  Guatemala    el    ñuto  orijinal   de  prisión   contra  el  delincuente. 
Procedimientos pa-  III.  Se   declara    ademas:  quc   constando   la   prisión  del    delincuente  por 

rak  entrega  dc  los  certificado  del  jucz  dc  paz  6  majistrado,  el  6u|>erinlendente  podrá  dar 
orden  firmada  y  sellada  para  que  el  individuo  asi  preso  sea  entregado  j'i 
l.i  persona  6  personas  que  con  autorización  firmada  por  el  funcionario  de 
dicha  República  pitia  la  estradicion,  y  se  presente  a  recibir  la  persona  del 
preso  ó  presa  y  ó  conducirla  al  lugar  donde  el  crimen  de  que  se  le  acusa 
hubiere  sido  cometiílo,  para  ser  alli  juzgada  por  dicho  crimen,  y  en  con- 
secuencia será  entregada.  Y  la  [>ersona  6  personas  facultadas  de  la  mane- 
ra referida,  (piedan  autorizadas  legalmente  para  tomar  al  preso  bajo  su 
custodia,  llevándole  al  lugar  donde  hubiere  cometido  el  delito;  y  si  el  reo 
se  fugase  dc  cualquier  prisión,  ó  de  manos  délas  |>ersonas  á  quienes  haya 
sido   entregado,  como  antes  se   ha  dicho,  podrá   ser  dc  uucto  aprclicndido 


-X¿;>^!jCii>**  ^H.  M¿-,^K^ 


vmóam 
libotad. 


1cgalmcn(e  como  9c  practica  en  casos  <lc   fiifja   cnn  Ic^s   toos-  (\o.  ilclitosco- 
luetidos  en  este  Kstableci miento. 
0f«o»oMÍcni"*''  IV.  Y  se  declara,  adtrmas:    que   cuando    alguna    persona,    qnc  en  virtud 

«iodcirtradluTsnM-  dc  CfU  IcT  se  hallase  detenida  con  el  objeto  de  ser  enlrerradn  h  virtud 
doMcsdehpri.  ^  fu  mencionada  recpuí^iloria,  no  fuere  entrc{;ada  y  conducida  fuera  de 
^  ***  ?rn  «le  Enlablecimiento  dentro  de  tres  meses  después  de  la  prisión,  queda  au- 
torizada la  Gran  G>rlc  de  este  lilstablecimienlo,  ó  dos  de  sus  jueces,  me- 
diante !»olicilud  presentada  por  el  preso  ó  bccba  A  su  nombre  y  probando 
ante  ellos  haberse  (bulo  al  procurador  jeneral  ó  Aboaado  de  la  Reina  no- 
ticia razonable  de  la  intención  de  fornuilarsc  dicha  s-olicitud,  para  mandar 
que  la  persona  detenida  sea  puesta  en  libertad,  á  no  ser  que  se  les  oja- 
oifieste  causa  suficiente  para  no  decretar  la  soltura. 
BM*  decreto  ic«.  V.  Y   86  declara    por   último   que  esta   ley    comenzara  h  rejir  y   tener 

«ni£p!^  GaBtcín»!  cfecto,  tau  pronto  ^omo  el  Superintendente  declare  oficialmente  que  la 
koiro  KOMjuite.  lejislatura  de  la  República  de  Guatemala  I  a  dictado  por  ley  las  provi- 
dencias necesarias  para  la  aprehensión  de  los  malhechores  que  se  fuguen 
&  cualquier  punto  del  territorio  ó  dominios  de  la  espresada  República,  y 
íe  hallen  acusados  de  haber  cometido  en  este  Eslablecimiento  cualquiera  do 
los  criiueoes  ó  delitos  arriba  indicados. 

IMPRENTA  DE  LA  PAZ. 


